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cho, ó, lo que es lo mismo, general en jefe de su ejér-
cito. 

Però cuando empieza à darse à conocer es en 
la defensa de Sancho contra su hermano Alfonso, 
ambos hijos de Fernando I. Abatido se hallaba en 
efecto el animo de Sancho por la derrota que acababa 
de sufrir cerca de Golpejar, en los limites de Castilla 
y León, cuando Rodrigo, así que süpo que el enemigo 
quien creia ya seguro el reino de Castilla, había cesado 
en la persecucióu, le animo diciéndole: 

—Ufanos con la victorià conseguida, los leont'ses 
reposau en uuestras tiendas sin recelar nada: caiga-
mos sobre ellos al amanecer y los batiremos. 

Sancho, oyendo al punto este consejo, reízo su 
ejército y al despuntar la aurora se arrojó sobre el 
enemigo, degollando la mayor parte de los leoneses 
que estaban todavía adormidos: algunos debieron su 
salvación à la huída, entre cuyo número se encontra-
ba D. Alfonso. 

Distingióse también el Cid en el sitio de Zamora, 
valerosamente defendida por dona Urraca; allí como 
es sabido, estuvo à punto de matar, cerca de la puerta 
de aquella ciudad, à Bellido üelfos, asesino del rey 
D. Sancho. 

Recibió después en Santa Gadea el juramento de 
Alfonso, à quien luego de vencida la repugnància 
manifestada en Burgos por los principales Castellanos 
y no teniendo otro príncipe à quien colocar en el tro­
no, le fué dada por aquéllos la corona de Castilla, con 
la condición de que jurase no haber tornado parte en 
el asesinato de su rey. 

Desde esta ocasión Alfonso tomo ojeriza d Rodrigo, 
mils como éste era demasiado poderoso, disimuló su 
rencor. 


